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Este libro está pensado para acompañarte en una cuenta atrás de 24 días hasta Halloween. Comienza el 8 de octubre y lee un capítulo al día para terminarlo justo el 31. Pero, si el otoño es tu época favorita del año y te encantan las vibes spooky, puedes empezarlo en cualquier otro momento.

[image: Ilustración en tonos naranjas de un libro abierto, con líneas onduladas y destellos que emergen de sus páginas. Decoración de líneas curvas y círculos a los lados.]
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Para mis chicas espeluznantemente 

divertidas que adoran Halloween.

Este es para vosotras.

[image: Ilustración en blanco y negro de tres murciélagos volando, cada uno en una posición diferente, sobre fondo blanco.]




[image: Ilustración de una vela encendida en candelabro negro, rodeada de estrellas y círculos naranjas, con luna, telarañas y marco negro sobre fondo gris.]




[image: ]

Lista de reproducción

Willow - Taylor Swift

Season Of The Witch - Lana Del Rey

Lost - Michael Bublé

I Put A Spell On You - Annie Lennox

Make It To Me - Sam Smith

A Safe Place to Land - Sara Bareilles, John Legend

Wildest Dreams (Taylor’s Version) - Taylor Swift

Dancing With The Devil - Demi Lovato

Through the Dark - One Direction

Demons - Imagine Dragons

Mercy - Lewis Capaldi

Ivy - Taylor Swift

I Found - Amber Run

Falling - Harry Styles

If Only - Dove Cameron

I Can See You - Taylor Swift

Middle Of The Night - Elley Duhé

As Long As You’re Mine - Stephen Schwartz, Idina Menzel

Take Me To Church – Hozier

I Don’t Wanna Live Forever - ZAYN, Taylor Swift

Love In The Dark - Adele

Monster In Me - Little Mix

Exile - Taylor Swift, Bon Iver

Graveyard - Halsey

Die For You - The Weeknd

Afterlife - Hailee Steinfeld

Queen Of The Night - Hey Violet

Sweater Weather - The Neighbourhood

Hold Me While You Wait - Lewis Capaldi

Peace - Taylor Swift

My Girlfriend Is A Witch - October Country

Timeless - Taylor Swift

In The Next Life - Kim Petras





[image: Ilustración de fondo rosa con dos fantasmas, un candelabro de tres velas negras, un gato negro alado, dos huesos, estrellas naranjas, telarañas, luna y marco decorativo.]




[image: ]

CAPÍTULO

1

[image: ]





[image: Ilustración de fondo rosa con una calabaza naranja en el centro, estrellas blancas, dos telarañas en las esquinas, luna creciente y dos estrellas naranjas arriba, enmarcada en negro.]




[image: ]

Willow

Me habían enseñado que los gatos negros eran una señal de buena suerte. Quizá fuese por ser la hija de una bruja, pero, siempre que veía uno, la vida parecía irme mejor.

Reparé en un destello negro mientras recorría una calle silenciosa y sombría en dirección al pueblo. Este estaba encaramado a una pared de ladrillo que bordeaba el camino, con el rabo en movimiento para llamar mi atención mientras se lamía una pata, como si no tuviera preocupación alguna en el mundo. Aunque supongo que no la tenía. Suspiré para mí. «La vida de un gato».

—Ojalá todos pudiéramos tener la suerte de holgazanear el día entero, como tú —comenté con un resoplido.

La fierecilla no llevaba collar, así que supuse que no tendría dueño. Sacudí la cabeza, me ajusté el bolso de tela en el brazo y continué mi camino.

Las hojas secas se esparcían por el suelo y emitían crujidos de lo más satisfactorios cada vez que pisaba una con las botas. El mundo entero estaba pintado de colores, pues todos los árboles se estaban tintando de las magníficas tonalidades del otoño.

Al darme la vuelta, miré de nuevo la pared de ladrillo, pero el gato ya se había ido.

Amaba cada aspecto de esta estación, cuando el aire se volvía fresco y podías sacar todos los jerséis calentitos del fondo del armario. Era como el equivalente a envolverte en una manta cálida y acogedora con una taza de sidra de manzana caliente entre las manos.

Sin embargo, había algo todavía más especial en pasar el otoño en Pleasant Grove. Este pueblo siempre había sido un refugio secreto para las brujas, una localidad acogedora llena de aquelarres donde la magia era normal. Hace mucho tiempo, las brujas fundadoras habían aislado este lugar del mundo exterior mediante barreras protectoras levantadas con magia. Nos dieron la libertad de ser nosotras mismas, de no tener que esconder nuestra naturaleza.

Sonreí al ver un porche cubierto de telarañas y el césped decorado con una araña gigante. Las familias habían empezado a colocar las decoraciones de Halloween en las últimas semanas. En nuestra comunidad, era una especie de competición importantísima. Nos lo tomábamos tan en serio como los humanos con las luces de Navidad.

Era mi mes favorito del año. Desde que era pequeña, esperaba con ansia que mi familia asistiera a las celebraciones del pueblo. No había nada que me gustara más que los días en los que decorábamos la casa para la Víspera de Todos los Santos, sobre todo cuando había una olla de zumo de calabaza en los fogones.

Lo echaba de menos.

El aroma tentador del azúcar y los bollos me alcanzó incluso antes de haber agarrado el pomo de la puerta de la pastelería y cafetería del pueblo: El Brebaje de la Bruja. Mi hermana y yo la abrimos unos cuantos años atrás y seguía desconcertándome lo populares que éramos todas las mañanas.

No obstante, ahora mismo estaba en silencio, pues el rocío de la mañana seguía empapando el pueblo y el mundo apenas empezaba a despertarse.

La campanilla sonó cuando entré en la tienda. Un instante después me salivó la boca por lo que fuera que estuviera en el horno de la trastienda. Las galletas de azúcar eran la especialidad de mi hermana, glaseadas con total precisión. Todo lo que preparaba estaba delicioso, pero yo esperaba con ansia que llegara el otoño todos los años porque sabía que conllevaba dulces con sabor a calabaza.

Al entrar en la cocina, dejé el bolso en la silla y fui a coger mi delantal a la par que me recogía el pelo castaño claro en una coleta.

—¡Wil! —Los rizos rubios de Luna aparecieron—. ¡Buenos días!

Su voz alegre me calmó al instante. Siempre había tenido ese efecto en mí. Mi hermana y yo éramos copias casi perfectas la una de la otra, de no ser por el pelo. Teníamos la misma forma de la cara, los mismos ojos de color verde claro y el mismo puente respingón de la nariz. Mientras que ella había heredado el pelo rubio miel de nuestra madre, yo había heredado el tono caramelo de nuestro padre.

—Buenos días —respondí mientras me ataba el delantal a la espalda y respiraba hondo, como si pudiera absorber el aroma que llenaba el aire—. ¿Cómo te ha ido la mañana?

Su dedicación a la parte de la pastelería de nuestra tienda era la razón por la que la mayoría de las mañanas había cola en la puerta. Las habilidades que yo poseía en elaborar pociones, Luna las había convertido en eficiencia a la hora de hornear panes, magdalenas y cualquier cosa dulce.

—Ha ido bien. —Esbozó una gran sonrisa—. He hecho tus favoritos.

Mmm. Ya decía yo que los había olido.

—¿Son bollos de calabaza con chispas de chocolate?

—Has dado en el clavo. —Hizo un gesto con el dedo y uno levitó hacia mí.

Cuando éramos pequeñas, nuestros padres nos habían animado a no depender de nuestra magia. No todas las brujas de nuestro pueblo, ni siquiera las de nuestro aquelarre, tenían habilidades telequinéticas, pero ambas habíamos tenido suerte. Nuestros poderes nos habían sacado de unos cuantos líos.

El bollo, recién salido del horno y todavía calentito, me aterrizó en la mano y le di un mordisco llena de felicidad.

—Qué bueno está —gemí—. Lo necesitaba. Esta mañana ha sido, en fin…

Apenas había conseguido salir a rastras de la cama. Y luego estaba lo del gato. Pestañeé.

—He visto un gato —comenté, aunque las palabras me salieron sin querer.

Luna enarcó una ceja.

—Cielo. Hay casi tantos gatos como brujas en Pleasant Grove. Al fin y al cabo, es el familiar más común.

Los familiares no eran un secreto en este pueblo, y la mayoría de la gente formaba un vínculo de por vida con los suyos. No eran simples mascotas, eran parte de la familia. El vínculo especial que se desarrollaba iba más allá del simple «mascota y dueño».

A mí me había pasado una vez con Binx, mi primer gato: una pelusa gigante y gris. En cuanto me lo colocaron en los brazos a los seis años lo supe. Me entendía, hasta lo más profundo de mi alma. Teníamos una conexión que no se podía replicar. Había sido mi familiar, mi compañero de vida y mi criatura del alma.

Sin embargo, veintidós años eran demasiados para la vida de cualquier gato.

Ese verano, cavamos una tumba pequeñita en nuestro jardín trasero y Luna grabó la lápida a mano. Ahora mi casa estaba vacía…, silenciosa.

Aunque, esta vez, no había sido solo eso.

—Esto ha sido… diferente. —Me encogí de hombros.

—Willow. —Su voz era suave, tenue—. Sé que echas de menos a Binx. Pero quizá ya vaya siendo hora…

De pasar página. De aceptar que tendré que encontrar a un nuevo animal que llene ese espacio en mi corazón. 

Últimamente, mis pociones carecían de brillo. Como si les faltara algo. Por suerte, todavía seguía haciendo un café moca de escándalo, pues yo me dedicaba a la parte de la cafetería de nuestro negocio.

Respiré hondo.

—Ya lo sé.

Binx había tenido una buena vida. Ya era hora de dejar que su alma se fuera al más allá, a otro mundo. Se había ganado ese derecho.

No obstante, eso no aplacaba el sentimiento de soledad. Hacía seis meses que mi hermana se había ido de casa de nuestros padres, en la que nos habíamos criado, y me había dejado sola en la antigua y chirriante mansión victoriana. Yo no dejaba de repetir que necesitaba un arreglillo, pero todavía no había conseguido reunir el valor para ir a ver a las gemelas y hablar de reformas. Si no fuéramos brujas, habría jurado que estaba poseída por fantasmas. Quizá lo estuviera.

—Estaba pensando en ir al refugio de animales. Solo para echar un vistazo.

A ver si establecía alguna conexión. Si algún animal me llamaba. Llevaba meses evitándolo. ¿Qué me daba tanto miedo? ¿Que ninguno quisiera formar un vínculo conmigo? ¿O que alguno quisiera?

Sacudí la cabeza mientras suspiraba.

—Tengo que dejar de estar de bajón.

Luna metió el dedo en el bol de glaseado.

—Menos mal que el Festival de la Calabaza está al caer. ¡Y Halloween! Eso siempre te anima. —Se metió el dedo en la boca para chupar el glaseado—. Necesita más vainilla —comentó mientras fruncía la nariz.

—Ya, pero…

No tenía ninguna excusa, así que me limité a ponerme manos a la obra y a preparar el café. Mi hermana se cruzó de brazos y me miró fijamente.

—¿Hoy no se encargaba Eryne del mostrador? ¿Por qué no te tomas el día libre? Ve a mirar. Y haz algo divertido por una vez, venga. Te comportas como si se hubiera muerto tu alma gemela.

—¡Oye!

Fruncí el ceño. Ese aspecto de mi vida había pasado a ser historia hacía mucho tiempo. ¿Hacía cuánto que no salía con un hombre? Seguramente, desde que mis padres murieron.

Había una razón por la que tenía veintiocho años y seguía soltera. Los últimos años me había estado escondiendo, solo dejaba la casa de mis padres para trabajar, hacer recados y ver a mi aquelarre. He de admitir que era una persona muy hogareña. Prefería acurrucarme en el sofá con una mantita y un bol de palomitas que salir.

—Siempre quedará El Caldero Encantado —añadió con una sonrisilla pícara en el rostro—. ¿Quién sabe? Quizá Don Perfecto entra de repente y te deja hechizada.

Resoplé.

—Sí, bueno.

Sin embargo, mi cerebro no podía dejar de evocar la imagen de un hombre: uno alto, sombrío y muy guapo, que aparecía de la nada para regalarme la noche más romántica de mi vida. Una chica podía tener sus sueños, ¿no?

Sacudí la cabeza. Eso no iba a ocurrir. Además, ya lo había intentado antes. Había renunciado a los hombres, en especial a los humanos, por esa misma razón.

—Quizá mamá tenía razón —musitó—, cuando dijo que deberíamos echarles un vistazo a nuestros futuros. Para ver con quién acabamos.

Sacudí la cabeza.

—Sabes de sobra que no tenemos que intervenir en nuestras propias vidas.

Algunas brujas hacían negocio con eso. Incluso dentro de nuestra comunidad, solo había unas pocas que hubiesen sido agraciadas con la clarividencia y eso hacía que hubiera una gran demanda de sus habilidades.

A Luna no le gustaba referirse a sí misma como una clarividente, aunque tenía grandes habilidades de premonición. En vez de abrir su propia tienda de clarividencia o de mudarse al mundo de los humanos para ofrecer allí sus servicios, había decidido dedicarse a su pasión: la repostería.

Por otra parte, yo todavía no había descubierto mi verdadera y auténtica pasión. Se me daba bien llevar nuestro negocio, gestionar ambas partes y encargarme de la cafetería, pero la verdad es que nunca me había llenado del todo. No como a Luna. Solo tenía tres años menos que yo y, sin embargo, parecía tener las cosas mucho más claras.

Quizá por eso dije lo que dije. Por eso decidí dejar de vivir mi triste vida de bruja, aquella en la que prácticamente flotaba en un estado de inercia. Como si mis manos me sostuvieran, pero no se movieran. Quería moverme. Quería volar.

Vivir.

—¿Sabes qué? Hagámoslo —sentencié. 

Se le desencajó la mandíbula mientras me miraba fijamente por encima del bol de glaseado.

—¿Qué?

—Vamos al bar. Nos merecemos una noche de fiesta. Puedes ponerte uno de esos vestidos que sé que guardas en el fondo del armario, a la espera de una ocasión especial.

Ella lanzó un gritito y me rodeó con los brazos.

—¡Ay, Wil! ¡Nos lo vamos a pasar genial!

Recorrió mi ropa con los ojos, desde la falda de pana naranja que me llegaba a las rodillas hasta el body negro que había metido por dentro, todo ello coronado con mi gorro favorito. Vale, sí, no era sexi, pero era muy yo. Cómodo. Y la falda tenía bolsillos.

Luna hizo una mueca.

—Eso sí, no vas a ir así vestida.

Suspiré.

—¿Prometes ser buena conmigo?

Se le iluminó la cara. Cómo no, mi hermana era la única bruja del pueblo a la que le gustaban los tonos pastel.

—Tú déjamelo a mí. —Miró a su alrededor antes de hacer un movimiento con las manos para indicarme que me marchara—. ¡Bueno, vete! ¡Largo de aquí! Iré a casa cuando hayamos cerrado.

Por suerte, tener una cafetería y pastelería en un pueblo pequeño quería decir que se trabajaba en un horario concreto, pues casi nadie necesitaba nada después de las cuatro de la tarde. Pasada esa hora, la gente se reunía en el restaurante o en el bar, y nosotras tan contentas de cerrar pronto.

—Vale, vale —refunfuñé, al mismo tiempo que robaba otro bollo y lo hacía levitar hacia mí—. Pero me llevo esto para compensar los daños colaterales.

Luna me guiñó el ojo antes de instarme a salir de la cocina. Tenía que acabar unas cuantas cosas antes de poder marcharme de verdad, dejarlo todo listo para abrir la tienda. Preparé el café, calenté un poco de leche y suspiré de satisfacción cuando ambos aromas se mezclaron.

Puede que no lo tuviera todo claro en la vida, pero, por lo menos, tenía café.

A falta de lo demás, esto me ayudaba a seguir adelante.

[image: Ilustración en blanco y negro de dos escobas de bruja cruzadas sobre fondo blanco.]

Al marcharme de la tienda, me comí el último mordisco de mi bollo de calabaza a la par que le daba sorbitos al café que me había preparado antes de que Eryne llegara. De las personas a las que contraté el año pasado, era mi favorita. Me encantaba su melena corta pelirroja y los alucinantes pendientes brujiles que llevaba cada día al trabajo. Costaba no contagiarse del espíritu festivo cuando se trabajaba en un sitio como El Brebaje de la Bruja. Hoy llevaba un par de escobas colgando de las orejas.

No eran ni las siete. Aún quedaba mucha mañana por delante. Supuse que podía ir a la biblioteca, o quizá pasarme por mi botica favorita. Desde luego, las reservas de hierbas y productos en casa estaban bajo mínimos, aunque tenía tiempo de sobra para reabastecerme antes de la próxima quedada nocturna del aquelarre.

Podría ir al refugio de animales, aunque… no sabía si estaba lista. Puede que hubieran pasado meses, pero yo seguía sintiendo que necesitaba tiempo.

Me senté en un banco de la calle principal mientras me frotaba la nuca y le di un buen sorbo a mi café con leche, especias y calabaza. Este lugar me brindaba las mejores vistas del pueblo, la calle despertaba mientras la gente la recorría a toda prisa para dirigirse al trabajo y seguir con sus vidas. La mayoría de las tiendas no abrían hasta las nueve, así que, a pesar de que los coches transitaban el asfalto, las aceras seguían tranquilas.

Era la forma perfecta de disfrutar de la mañana. Me saqué un libro del bolso, lo abrí para continuar por donde me había quedado y dejé que el silencio me transportara a ese mundo.

No había nada más mágico que perderse en las páginas de un buen libro. Siempre me había encantado esa sensación: levantar la vista y darme cuenta de que me había pasado las últimas tres horas leyendo sin descanso.

Cuando por fin coloqué el marcador, miré la hora. Había quedado en ver a Luna esta noche, pero ¿en qué iba a emplear mi día libre? Sí, vale, había hecho mi trabajo por la mañana y toda la preparación, pero no necesitaba revisar la contabilidad. Ya había hecho los pedidos para las próximas dos semanas.

Eso quería decir… que sí que estaba libre para hacer lo que me viniera en gana. ¿Debía ir al refugio de animales tal y como Luna había sugerido?

Pensé en el gato negro de aquella mañana, ese que no llevaba collar. Sin casa. ¿Habría algún gato allí tan solo y desesperado por tener compañía como yo?

Eso me hizo detenerme un momento; la idea de que alguien en el mundo también me necesitara… Me volví a meter el libro en el bolso de tela y me dirigí hacia el otro lado de la calle principal.

Hacia el refugio de animales.

—Si ves alguno con quien sientas conexión o si simplemente quieres verlo mejor, avísame. Con mucho gusto te dejaré que pases un rato con él, así podrás comprobar si tenéis un vínculo.

La bruja joven me dedicó una sonrisa antes de dejarme en la sala llena de jaulas. Era complicado explicar lo profundo que era el vínculo entre una bruja y su familiar, pero era la razón por la que todavía no había sido capaz de reemplazar a Binx.

Aun así, ya iba siendo hora. Lo sabía. Quería tener a alguien que me recibiera al llegar a casa. Incluso si ese alguien era… bueno, mi gato.

Contemplé las jaulas y caminé de un lado a otro. Un tierno gato marrón estiró la espalda y, a pesar del adorable movimiento de su naricilla…, no sentí nada. Lo mismo con el gato a rayas que había en la jaula de al lado, y con el siguiente. Pasé por decenas de gatos y no hubo ningún tironcito, ninguna sensación. No había conexión.

Entonces, el gato negro que tenía delante movió la cola. Me miró fijamente a los ojos. Los suyos eran de un amarillo intenso y al verme se lamió una pata. Era igualito al gato de esta mañana. Pero era imposible, ¿verdad?

En la placa de su collar se leía el nombre «Lucifer». Parecía un gato joven, aunque ni de lejos era el gatito que adopté hace ya tantos años. Aun así, había algo en él. Algo que me gritaba: «Llévame a casa, soy tuyo».

Ese era el vínculo que había estado buscando. Inclinó la cabeza y pestañeó. ¿Quién era yo para discutir con el destino? Con suerte, pasaríamos muchos años juntos.

—Disculpa —llamé a la chica que trabajaba en el refugio—. ¿Puedo… cogerlo en brazos? —Señalé la jaula.

Dioses, quería sacarlo de ahí. Casi parecía… irritado por tener que estar encerrado en esa caja de cristal con cintas.

Se merecía una casa grande en la que correr, perseguir ratones y que lo acariciaran hasta que estuviera satisfecho. Y yo podía proporcionársela. La mayor ventaja de heredar la mansión Clarke es que tenía espacio de sobra para la fierecilla.

—Ah, ¿ese? —me preguntó mientras arrugaba la nariz—. No es muy simpático. ¿Estás segura?

Asentí.

—Sí, por favor.

Ella se encogió de hombros y me llevó a una sala trasera antes de volver con el gato.

Mi gato.

En cuanto la empleada se marchó, el animal se acercó a mí casi con cautela, inclinaba la cabeza de una forma que casi no parecía la propia de un felino mientras me observaba.

Otro movimiento de la cola.

—Hola, gatito —saludé con voz dulce a la par que alargaba una mano hacia él, que se sentó delante de mí.

Ladeé la cabeza mientras lo contemplaba.

—¿Cómo te llamas, eh?

El gato pareció resoplar, como si el nombre que le habían puesto los humanos lo irritara. No tenía pinta de ser un Lucifer, y eso que cuando las luces le daban en los ojos en cierto ángulo casi parecían… rojos.

Sin embargo, eso no era posible.

Dejé la mano extendida y él se restregó con ella.

—Me han dicho que no eres simpático, pero eres un terroncito de azúcar, ¿a que sí? —comenté con voz dulce.

Y entonces, me empujó la mano con la cabeza y me dejó que lo acariciara mientras se restregaba contra mí antes de subirse a mi regazo y tumbarse.

Los ronroneos solo me confirmaron que era el indicado.

—¿Quieres venirte a casa conmigo, fierecilla? —Le rasqué la coronilla.

Él maulló mientras me miraba.

—Lo tomaré como un sí.

Lo alcé en brazos, llamé a la puerta e invoqué a la bruja.

—Me lo llevo —anuncié mientras asentía como confirmación. Y, como si quisiera mostrar que estaba de acuerdo, el gato se acurrucó con pereza entre mis brazos, como si no le importara que yo lo estuviera abrazando. Ni siquiera la gata de mi hermana me dejaba cogerla en brazos.

La bruja joven me contempló con escepticismo.

—¿Quieres el gato endemoniado?

Lo apreté contra mi pecho y fruncí el ceño.

—Sí. Y no es ningún demonio. —Le rasqué entre las orejas y él levantó la vista para mirarme—. ¿A que no, fierecilla?

Si lo llego a saber…

[image: Ilustración con una araña negra, un candelabro con vela encendida, dos cartas con símbolos de luna y estrella, y varias estrellas naranjas sobre fondo blanco.]
[image: Ilustración de cuatro hojas de otoño en tonos naranjas, de diferentes formas y tamaños, distribuidas sobre fondo blanco.]




[image: Ilustración de una casa encantada negra y naranja en el centro, rodeada de murciélagos, estrellas y un marco de líneas discontinuas sobre fondo blanco.]
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[image: Ilustración de un gato negro en el centro, rodeado de estrellas blancas, con una luna, dos estrellas naranjas y telarañas en las esquinas, todo enmarcado sobre fondo gris.]
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Damien

El collar que los malditos humanos me habían puesto alrededor del cuello tintineó. ¿Es que no sabían que no era un gato? Bueno, a ver, con el aspecto que tenía ahora sí parecía un gato, eso es verdad. Pero es porque me quedé atrapado aquí, en este cuerpo peludo, y no por voluntad propia. Todo gracias a una noche fatídica.

Un mes. Llevaba con esta forma un mes y ¿qué tenía para demostrarlo? Un collar y un alojamiento casi permanente en este refugio.

¡Por todos los demonios, yo no pertenezco a un refugio! Claro que podría escapar, pero eso no solucionaba mi situación actual. Si al menos tuviese mi magia, podría pensar una manera de salir de este entuerto. Pero no. Me habían encerrado en una jaula que me obligaba a observar mi reflejo, deseando poder librarme de esta maldita forma. Y por si fuera poco, me habían puesto nombre. Y no uno digno de mi posición, no. Hubiese preferido que me llamasen gato endemoniado antes que cualquier otra cosa. Al menos ese nombre era fiel a la realidad.

Sin embargo, a esta humana… la había sentido.

Algo en su aroma me hizo acercarme a ella. Ni siquiera necesité suprimir los impulsos felinos que iban aumentando con el paso de los días.

Me miró a los ojos y una parte de mí supo que podía confiar en ella. Y puede que… ella pudiera ayudarme.

Por eso me acomodé en su regazo. Por eso dejé que me cogiese.

—¿Qué te parece? —murmuró la humana mientras entraba en su casa conmigo en brazos—. Sé que no está en muy buenas condiciones, pero… es un hogar.

El exterior de aquella vieja mansión victoriana era tal y como me la había imaginado, incluida la escoba apoyada en las tablas de la fachada. Además, dentro se estaba calentito. Saltaba a la vista que era un hogar. Un hogar familiar.

Aunque… ¿dónde estaba su familia? No parecía que hubiese nadie más viviendo con la humana y no percibí rastro alguno de otra persona. Tal vez el leve olor de otro humano, una mujer, y otros más antiguos que ese, pero nada más.

«Es bonito —pensé—, mejor que cualquiera de las otras casas en las que he estado en mi vida». Pero no pude decirlo.

Me llevó hasta la cocina y, una vez allí, me dejó en el suelo y se acercó a la nevera con paso ligero, donde frunció el ceño al ver su contenido.

—¿Qué me dices, fierecilla? ¿Quieres un poco de agua? Tengo que ir a la tienda a comprar algunas cosillas… —Se mordió el labio—. Lo cierto es que no me esperaba esto hoy.

Suspiró y las mejillas se le sonrosaron ligeramente mientras musitaba para sí.

«Qué mona».

Ladeé la cabeza, observando con suma atención cómo llenaba un cuenco con agua. Se detuvo y volvió a mirarme.

—¿Estarás bien hasta que vuelva?

Tras acuclillarse para dejar el cuenco de agua en el suelo, me rascó entre las orejas y se me escapó un ronroneo involuntario de la garganta. Eso era… una novedad.

Lo cierto es que nunca había tenido ocasión de dejar que ningún humano me acariciase estando en esta forma. Me sorprendió lo mucho que me gustó cuando ella lo hizo.

Maullé como respuesta. Esperaba transmitirle: «Estaré bien, humana». Pero ¿qué iba a saber yo?

La humana se irguió al tiempo que se frotaba la falda naranja, seguro que para quitarse algunos pelos gatunos que yo le había dejado, y entonces asintió.

—Muy bien, chico, ahora vuelvo. Sé bueno y no te metas en líos. —Hizo una mueca de malestar al contemplar la estancia—. Tendré que limpiar a la vuelta. Joder.

Eché las orejas hacia atrás, pues me divertía ver cómo la humana hablaba consigo.

—Dioses, Willow —murmuró. Así que Willow. Me gustó—. Tienes que dejar de hablarle al gato como si fuese a contestarte.

Si ella supiera…

De camino a la puerta, la humana… «Willow», rectifiqué, cogió el móvil y le dio a un contacto antes de llevárselo a la oreja.

—¿Hola? ¿Luna? —dijo por el aparato—. Voy a tener que dejar lo de esta noche para otro momento… —Dio un respingo—. Lo sé, lo siento…

A continuación, salió por la puerta, dejándome a solas para explorar mi nuevo hogar.

Crucé el suelo de madera moviendo la cola de un lado a otro. Supuse que, si iba a estar allí atrapado hasta encontrar la manera de revertir la dichosa maldición, estaba en mi derecho.

«¿Qué es eso?».

Mi nariz captó un olor diferente y no pude más que seguirlo.

¿Qué era ese olor tan delicioso? Empecé a salivar, momento en el que entendí que mi lado felino llevaba demasiado tiempo al mando. El mismo que me guio entre las estancias de la casa mientras buscaba de dónde provenía aquel aroma.

Tras empujar una puerta entreabierta, entré con sigilo en una habitación, pero me detuve en seco cuando todos mis sentidos se sobresaturaron de ella. De Willow. Su olor impregnaba todo el espacio y, sobresaltado, entendí dónde acababa de entrar. En su dormitorio.

Salí disparado de allí y corrí hacia el otro lado de la casa, donde asomé la cabeza en lo que parecía ser una biblioteca. Había un dormitorio vacío con paredes lila y… el origen de lo que hacía que menease la nariz. Olía a hierba gatera, a romero, a caléndula… cosas que mi lado gatuno adoraba.

La habitación parecía un trastero enorme, aunque todo tenía su propio lugar. La pared del fondo estaba cubierta de estanterías repletas de un inmenso abanico de productos: aceites esenciales, cristales, plantas, hierbas, flores secas, velas, incienso y libros.

Salté sobre la mesa del centro. Eché un vistazo a la bola de cristal, el grimorio abierto de par en par, la pila de libros allí amontonados y las muchas velas esparcidas por la mesa. De repente, me vino a la cabeza para qué usaba exactamente esa habitación.

«Una bruja».

Y un pensamiento cruzó mi mente. Esa mujer podía arreglarme. Podía terminar con la dichosa maldición y devolverme mi forma real.

Puede que la suerte me hubiese sonreído cuando me llevaron al refugio de animales. Reconozco que, por aquel entonces, no esperaba acabar en un pueblo con un aquelarre de brujas.

Cosas del destino.

Tenía que conseguirlo.

Pero ¿cómo?

[image: Ilustración en blanco y negro de dos escobas de bruja cruzadas sobre fondo blanco.]

Willow regresó con una bolsa de juguetes y golosinas para gatos.

—Mira, pequeñín —ronroneó mientras sacudía una bolsa de golosinas.

Yo me senté en el suelo frente a ella, que seguía agitando la bolsa. Por dentro puse los ojos en blanco al tiempo que movía la cola de un lado a otro para mostrar mi irritación.

—Venga —soltó con un suspiro—. Están ricas. O eso creo.

Willow miró la bolsa como si dudara de aquella afirmación.

La olí y arrugué el hocico. Ya tuve suficiente con comer lo que fuera que me daban en el refugio durante aquellas últimas semanas. Sobreviví a duras penas con aquellas sobras salvo cuando me atrevía a escaparme. Pero ¿eso? No, no pensaba caer tan bajo.

Maldita sea, ¡que no era un gato!

Willow frunció el ceño.

—¿No te gustan las golosinas?

Aquel gesto le dibujaba arrugas de expresión en las cejas y enseguida quise borrárselas.

«¿Por qué, Damien?». 

Me incorporé de un salto y me puse a buscar comida de verdad. Algo apetecible que realmente fuese capaz de digerir. Nada de pienso seco o lo que fuera que ponían en esas golosinas para gatos que todo el mundo intentaba darme.

—¿Adónde vas, fierecilla? —me llamó la bruja, que me siguió mientras cruzaba la sala de estar en dirección a la cocina con paso tranquilo.

Me planté frente a la nevera y maullé. Ella abrió las puertas y miró dentro.

—¿Qué quieres, eh? ¿Atún?

Sacó una lata. Yo eché las orejas hacia atrás del asco. No, gracias. Nunca había sido muy aficionado a eso.

—Mmm… —Desvió la atención hacia el cajón y sacó de él un filete de salmón fresco—. ¿Qué te parece esto?

«Miau». Me restregué contra sus piernas en señal de aprobación. Ella rio para sí.

—Eres quisquilloso, ¿eh?

Mi brujita no tenía ni idea.

Willow suspiró.

—Pues nada, voy a prepararte la cena. No creo que el salmón crudo sea bueno para los gatos.

Le di un ronroneo de confirmación antes de acurrucarme en un rincón, donde descansé la cabeza sobre las patas delanteras mientras la miraba cocinar. Tenía una habilidad innata para la cocina, cosa que me hizo pensar en el cuarto de pociones que había visto. A pesar de lo fácil que podía resultar tenerlo todo manga por hombro, la habitación estaba organizada con meticulosidad, todo tenía su lugar. Así que supuse que se le daría igual de bien el mejunje que estuviera elaborando.

Ahora me tocaba trazar un plan para que ella me ayudase. Para que no se asustase cuando le revelase mi verdadera identidad.

El instinto me estaba diciendo algo, pero ¿qué? Una sensación extraña se me asentó en la barriga, algo que no era capaz de identificar.

—Aquí tienes, fierecilla —dijo ella colocándome un plato entre las patas.

La nariz se me agitaba mientras ella me observaba, paseando la mirada entre el salmón cocinado y yo. «¿Vas a quedarte ahí mirando cómo como, brujita?».

Pues, al parecer, sí. Olisqueé el pescado y reconocí que olía bien; lo había preparado a la perfección. Le di un mordisco.

«Demonios». Engullí el filete de pescado entero, devorándolo en un visto y no visto.

Willow me rascó debajo de la barbilla.

—Sí que tenías hambre, ¿eh? Pobrecito mío. Aún tengo que pensar qué nombre voy a ponerte.

«Gato endemoniado está bien», pensé tras sentarme para observarla.

Ella resopló sin romper el contacto visual.

—Todavía no me creo que te llamasen demonio. Si eres una fierecilla adorable, ¿a que sí?

La bruja me rascó debajo de la barbilla y solté un ronroneo involuntario.

«Damien», pensé yo con la esperanza de que, fuera cual fuese el vínculo que ella parecía sentir entre nosotros, se lo hiciese llegar. «Me llamo Damien». Jamás le había dado mi nombre a un humano por voluntad propia, pero… tampoco me importaba mucho que ella lo supiera. No me importaba estar ahí, aunque estuviese atrapado en el cuerpo de un gato.

Los labios de Willow se curvaron en una sonrisa.

—¿Damien?

«¡Sí!», maullé de la emoción y me restregué contra sus piernas una y otra vez al tiempo que frotaba la cabeza contra su piel.

—Damien. A mí también me gusta. —Me cogió entre sus brazos y me acunó como a un bebé—. ¿Qué te parece si nos sentamos en el sofá y vemos una peli, eh, fierecilla? Hay muchas perfectas para la temporada de Halloween.

Miau.

Sí.

La vida doméstica nunca había sido lo mío. En realidad, jamás había tenido ocasión de simplemente sentarme y existir. Siempre tenía algo que hacer, algo que mi hermano necesitaba que hiciera. Nunca había sido yo mismo.

Aunque, tal vez aquí, en este pueblo, en la casa de esta bruja, todo fuera diferente. Así que dejé que me llevase al sofá. Me acurruqué en su regazo y vi cómo una pareja se enamoraba mientras reconstruían juntos una antigua pensión. Resoplé cuando vi que los dos eran demasiado tontos como para reconocer sus sentimientos. La miré completamente absorto hasta que el calor que emanaba











[image: Ilustración en tonos naranjas y negros: tres setas a la izquierda, y a la derecha hojas, dos destellos y una estrella sobre fondo blanco.]
[image: Ilustración de una pluma negra y naranja en el centro, rodeada de círculos en tonos negros, naranjas y beige sobre fondo blanco.]
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